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Pudiera parecer una contradicción ha-
blar hoy en día de los personajes anó-

nimos en Internet. Más cuando la extimi-
dad se ha hecho dueña y señora de la red 
de redes y de la sociedad en general. Una 
sociedad donde se nos empuja a ser triun-
fadores con nombre y apellidos. A que-
mar cuanto antes nuestros 15 minutos de 
fama. Hasta los movimientos que mejor 
debieran representar la descentralización 
de focos tienen una cabeza visible, como 
es el caso de Julian Assange y WikiLeaks.

Sin embargo, existen personas que aún se 
mueven bajo el anonimato en Internet. Es 
el caso de un grupo de ciberactivistas que 
se ha hecho popular no sólo en la Red, 
sino fuera de ella: Anonymous. Bajo este 
nombre encontramos a miles de usuarios 
que en ocasiones entran a formar parte de 
este movimiento y en otras no, para orga-
nizarse por una causa concreta. Tal y como 
los defi nió el periodista Chris Landers: 
«son como una bandada de aves que via-
jan en la misma dirección. En un momen-
to dado, más aves podrían unirse, irse o 
cambiar completamente de rumbo». Por 
tanto, una característica distintiva de este 
grupo es la coordinación puntual surgida 

a partir de la descentralización a lo largo 
y ancho del planeta. No tienen una sede 
central ni un organigrama. No tienen líde-
res ni responden a una ideología política. 
Simplemente se «reúnen» en foros, redes 
sociales, canales de IRC y demás rincones 
virtuales como 4Chan1, Futaba Channel2, 
Whyweprotest3… Allí deciden cuál será la 
próxima acción a desarrollar y los métodos 
seleccionados. Su ideario responde a dos 
grandes causas: acabar con la corrupción 
en los Gobiernos y/u otras estructuras de 
poder, y la defensa incondicional de la li-
bertad en Internet. 

Aunque llevan mucho tiempo actuando, sus 
movimientos han logrado un considerable 
eco mediático a raíz del caso WikiLeaks y 
su «Operación Payback», donde se auto-
proclamaron vengadores de la plataforma 
y comenzaron notorios ataques de dene-
gación de servicio a todas aquellas empre-
sas que dieron la espalda a la organización, 
como fue el caso de Pay pal, MasterCard, 
Amazon… Pusieron a disposición de todo 
aquel que quisiera el software denominado 
LOIC (Low Orbit Ion Cannon), que permite 
ceder el control de los ordenadores al grupo, 
haciendo peticiones masivas a esas páginas 

de forma coordinada y logrando así man-
tenerlas sin servicio durante horas. Otros 
objetivos han sido las webs de las gestoras 
de derechos de autor como la SGAE, gobier-
nos totalitarios como el de Túnez, la Iglesia 
de la Cienciología, la Ley Sinde... Y no sólo 
tienen presencia en la Red. También actúan 
en movilizaciones a pie de calle, repartiendo 
folletos o haciendo pintadas.

Funcionan bajo el lema «El conocimiento 
es libre. Somos Anónimos. Somos Legión. 
No perdonamos. No olvidamos. ¡Esperad-
nos!» y con la ya archiconocida máscara 
del protagonista de la película V de Ven-
detta como símbolo. Es curioso cómo tras 
el estreno de esa cinta, muchos de los que 
festejaban el 5 de noviembre, día de la 
pólvora, la muerte del traidor Guy Fawkes 
(personaje que inspira al protagonista), 
pasaron a celebrar tal día como el del ase-
sinato de un héroe.

Esta misma disyuntiva se nos presenta con 
Anonymous: ¿hablamos de héroes o vi-
llanos? ¿inteligencia colectiva o borreguis-
mo? ¿organización o (des)organización? 
Y es que, aunque no haya líderes ni por-
tavoces, siempre nos quedará la duda de 
quién planta la semilla inicial que termina 
en un consenso espontáneo (o no tanto...). 
Se habla del poder de la inteligencia colec-
tiva, del grupo (aunque en este caso sea 
totalmente volátil), de que lo importante es 
lo que se dice y no tanto quién lo dice. Sin 
embargo, muchos usuarios pecan más de 
borreguismo que de otra cosa. Se suman 
a causas sin informarse de las mismas y a 
acciones delictivas, como son los ataques 
de denegación de servicio, prestando sus 
ordenadores para ello y sin que alguien les 
cuente que hacerlo desde su dirección IP es 
como dejarse olvidado el DNI en la escena 
del crimen. Por tanto, si van a ser anónimos 
(un derecho, que esperemos jamás se nos 
arrebate de Internet), háganlo con conoci-
miento de causa. 

[1] http://www.4chan.org
[2] http://www.2chan.net
[3] http://www.whyweprotest.net
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